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El testimonio que insertamos en esta 
sección, es una muestra del cariño, el interés 
y la entrega que concurren en muchos de los 
custodios del patrimonio cultural que laboran 
en el INAH. Su cercanía con los vestigios patri-
moniales durante largos años, en muchos de 
ellos de toda la vida, despertaron en ellos un 
interés mayor al de sus labores habituales en 
el cuidado de los bienes patrimoniales, ya que 
sin ser especialistas en las diversas materias de 
investigación del INAH, sus observaciones han 
contribuido también a ampliar el conocimien-
to sobre la existencia de más vestigios patrimo-
niales; este es el caso del testimonio de Fabián 
Palacios Carbajal que presentamos en nuestro 
Boletín. 

Nunca me imaginé la gran alegría que me 
traería ganar una plaza de custodio de la 
zona arqueológica del Xihuingo, ubicada en el 
municipio de Tepeapulco, el inicio de una gran 
aventura que comenzó hace 32 años y que 
perdura hasta la fecha. 

Al empezar a laborar en el Xihuingo, conocí al 
compañero custodio Jorge Mendoza Resendiz  
y a los arqueólogos Mateo Wallrath y Jesús 
Galindo Trejo  que trabajaban en la zona ar-
queológica en ese momento. Desde el inicio 
de mis labores comencé a tener interés sobre 
el trabajo que realizaban los investigadores, 
viendo con atención sus trabajos. Debido a 
que conocía a la mayoría de los dueños que 
colindaban con la zona arqueológica y lugares 
cercanos, los investigadores me invitaron a 
participar con ellos, ahí me enseñaron lo que 
era un petroglifo.

Cuando los investigadores terminaron su 
trabajo y mi compañero custodio se jubiló, yo 
me quede solo. En ese momento la zona arqueo-
lógica era poco visitada, y para no hastiarme, 
empecé a caminar por los cerros que se en-
cuentran cercanos a la zona, venciendo mis 
miedos y temores de encontrarme con alguna 
víbora. 

Mi experiencia 
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Pero como mi intención era encontrarme 
con algún petroglifo que no fuera conocido, 
después de caminar varios días, la búsqueda 
rindió frutos y aquel miedo se convirtió en 
alegría; creo que desde ese momento nació 
en mi la pasión por seguir buscando petro-
glifos. De esta manera recorrí los cerros Tres 
Peñas, de las Ardillas, Tempantiloya, Santa 
Ana, Temomúzgo, San Cayetano y el Valle de 
Belén; en todos estos he encontrado petrogli-
fos, todos estos cerros se encuentran cerca de 
la zona arqueológica del Xihuingo.

La gran mayoría de petroglifos ya se encuen-
tran en el proceso de quedar registrados en un 
catálogo que se realiza conjuntamente con el 
arqueólogo Alfonso Torres Rodríguez investi-
gador del Centro INAH Hidalgo.

El único interés de mi parte es que queden 
evidencias del gran patrimonio cultural que 
tenemos en la zona arqueológica del Xihuingo 
y sus alrededores.

Observando la Zona Arqueológica desde
 la Cueva del Rey

Petroglifo Cruz Punteada
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